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    El amor ha sido tratado en todos los tiempos como un tema universal y universalizable, correspondiente a un sentimiento humano que ha dado lugar a su expresión en todas las artes y muy especialmente en la poesía y que cada siglo transcribió de manera diferente, desde la primera poesía china, hace más de 30 siglos.




    María Zambrano, en su interesante ensayo Aparición histórica del amor, nos dice: “Es en las llamadas Cosmogonías, donde primeramente hace aparición el amor. Con ello muestra su condición y realidad primera, una potencia original; pero acontecimientos que son propios de la naturaleza humana pueden sentirse históricamente por estar sometidos a los tiempos”.




    Incluso dentro del mismo siglo XX, nos encontramos que han sido muchos los poetas que han tratado el amor con una enorme variedad de enfoques, por lo que es difícil elegir una representación afortunada, así que nos proponemos en este estudio dar una muestra, más que una representación única.




    De toda la imaginería poética, hemos de referirnos al cuerpo y a su significación simbólica, la corporeización del amor y del deseo y a su proyección en el lenguaje.




    De una manera más o menos velada, en todas las épocas y culturas, han existido ejemplos en los que el cuerpo ha sido exaltado y ha corporeizado el sentimiento del amor, o mejor la expresión de ese sentimiento, y que como hijos de la cultura judeocristiana a la que pertenecemos, no nos olvidamos de nombrar El cantar de los cantares, o reconocer la libertad expresiva a la que llegó incluso la mística y como exponente máximo la mística castellana.




    Enmarcando la expresión poética referida al siglo XX, tendremos que reconocer que cada siglo es hijo del anterior y señalar:




    1º. Que el romanticismo del siglo XIX es un árbol con las raíces muy profundas y aún dará frutos en el siglo siguiente.




    2º. Que la fuerza renovadora del modernismo nacido de la mano de Rubén Darío, que recoge la influencia del simbolismo francés y los poetas malditos, dará toda su luz a la poesía escrita en el siglo XX, la literatura de los sentidos, ”la mejor musa es de carne y hueso”, la preocupación por la búsqueda de lo original, el metro libre buscando mayor expresividad y los nuevos efectos rítmicos, al tiempo que el cultivo del alejandrino, la métrica de los impares, (7 – 11) y la importancia de los aspectos espaciales y visuales. El mismo Rubén, del que dice Octavio Paz que es el fundador de la poesía contemporánea y el Libertador, así llamado por Borges.




    Ésta es la herencia cercana con la que empieza el siglo. Pero había más, los comienzos del siglo XX anticiparon una época de cambios en la historia y en la literatura.




    3º. La aparición de la Revolución sexual con el nombre propio de Wilhelm Reich, un nuevo enfoque de la sustancialidad corporal que más tarde encauzará Alexander Lowen en El lenguaje del cuerpo.




    Por lo que se refiere al lenguaje simbólico, alegórico, no podemos ignorar otras fuerzas creativas, otras corrientes o movimientos que despertaron con el siglo, nacidos todos de la necesidad de un cambio en la expresión estética, aunque algunos tuvieron más nombre que influencia.




    Corrientes como el “creacionismo” o el “ultraísmo”, vanguardias muy españolas, rechazaron lo sentimental, lo íntimo, lo más subjetivo, porque para algunos no era tiempo de cantar al amor y consideran la poesía con el fin en sí misma, además del “surrealismo”, que significó un cambio en muchos más aspectos, con su concepción completa de arte y de la vida y con la entrada de lo no consciente que agranda las fronteras expresivas.




    Incluso hubo tendencias como el “futurismo”, con sus seguidores, que en busca de lo nuevo, se atrevieron a decir en su manifiesto de 1909 “nosotros queremos glorificar la guerra, única higiene del mundo y el desprecio a la mujer. Destruir los museos, bibliotecas”, mucho más radicales que “tuércele el cuello al cisne”, recordando al mexicano Enrique González Martínez, o “Chopin a la silla eléctrica”, como consigna, dentro del irreverente “estridentismo” mexicano con el nombre de Manuel Maples, que también habían pronunciado contemporáneos de otras corrientes.




    Todos los movimientos tuvieron en común la preocupación por renovar el concepto de la poética y su expresión.




    Pero la poesía no dejaba por eso de ser una creación por medio de las palabras por las que se expresa una experiencia emocional y sensual singular, añadiendo a esto una sutil observación que hace el poeta Carlos Bousoño, 1923, en su Teoría de la expresión poética, cuando nos dice que en la poesía “no comunicamos lo que se siente, sino la contemplación de lo que se siente”; una acertada y fina observación.




    Pedro Salinas, que nace en 1891, se pregunta ¿cuál es el signo de la literatura española del siglo XX?, y él mismo se contesta: “Para mí el signo del siglo XX es el signo lírico. Los autores más importantes de este período adoptan una actitud de lirismo básico y esencial. Ondas del mar que se prolongan en el mismo mar.”
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